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1.- LA POLÍTICA EUROPEA
1.1- Introducción

La política comunitaria en materia de Seguridad y Salud en el trabajo, viene fundamentada sobre el artículo 118 A del Tratado de la CEE que expresamente indica que los Estados miembros procurarán promover la mejora del medio de trabajo para proteger la seguridad y salud de los trabajadores y se fijarán como objetivo la armonización, dentro del progreso, de las condiciones existentes en ese ámbito; para contribuir a este objetivo la Comunidad adoptará mediante directivas las disposiciones mínimas que habrán de aplicarse.

A partir de la aprobación del Acta Única, la Seguridad y Salud en el trabajo pasa a ser un tema prioritario en la política comunitaria,  como consecuencia de la elaboración de un conjunto de Directivas que definen las medidas básicas que deben aplicarse en este campo, a nivel de empresa, en cualquier país comunitario.

Por otra parte, en el artículo 8 del tratado de la CEE, se fija que la Comunidad tomará las medidas necesarias para el establecimiento, antes de 1993, de un Mercado Interior en el que los productos, las personas, servicios y capitales circulen libremente. Lo que supone la elaboración de un conjunto de Directivas que definan los requisitos esenciales de seguridad, cuyo cumplimiento sea necesario y suficiente para la libre comercialización de un producto en cualquier país comunitario (un producto es seguro si no supone peligro para quien lo utiliza). Estos productos se comercializarán bajo la marca CE. 

Vemos que la política europea social y la de Mercado interior  se complementan para una mayor protección de los trabajadores. La fecha de 1993 es significativa porque a partir de entonces la práctica totalidad de la temática de  seguridad y salud en el trabajo estará amparada por directivas. 

Nos afectan totalmente, los requisitos de seguridad establecidos por las directivas para productos de la construcción, la maquinaria, equipos de trabajo y los equipos de protección individual. Ante la dificultad de su aplicación en casos concretos la Comunidad ha encargado al Comité Europeo de Normalización la elaboración de un conjunto de normas para su interpretación. 

Existe pues una doble vertiente en la política comunitaria en materia de seguridad y salud: por una parte se garantiza la seguridad de los productos a utilizar y por otra, se dictan una serie de medidas para prevenir las situaciones de riesgo en el propio lugar de trabajo.

En este estudio se analizará la faceta preventiva de riesgos en el lugar de trabajo, y  nos ceñiremos, por supuesto, al sector de la construcción, en donde la siniestralidad laboral es particularmente intensa. No quiere esto decir que se reste importancia a la Directiva de productos de la construcción y sus consecuencias,  antes al contrario, como ya hemos dicho constituye pieza importantísima de ese segundo pilar sobre los que se asienta toda la política de seguridad y salud europea. 

1.2.- Disposiciones legales europeas en materia de seguridad y salud laboral

La producción legal europea en el marco de la salud laboral es muy rica y abundante, baste decir que directamente relacionados con este tema se contabilizan 34 Directivas, 3 Recomendaciones, 5 Resoluciones y 6 Decisiones del Consejo. 

En los siguientes cuadros se relacionan las diferentes Directivas y su grado de implantación en los respectivos Estados miembros, destacando una serie de Directivas, que atañen directamente al mundo de la edificación y cuyo mandato legal  ya ha sido incorporado total o parcialmente a nuestra legislación.

DIRECTIVAS BÁSICAS COMUNITARIAS Y SU IMPLANTACIÓN EN LOS DIFERENTES PAÍSES EUROPEOS





































































Directivas
A
B
DK
D
E
FIN
F
GR
IRL
I
L
NL
P
S
UK

89/391 Directiva marco
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

89/654 lugar de trabajo
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

89/655 Equipos de trabajo
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

89/656 Protección personal
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

90/269 operaciones manuales
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

90/270 Equipos de pantallas
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

90/394 Cancerígenos
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

90/679 Agentes biológicos
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

92/29 Asistencia médica
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
NC
C
C
C
C

92/57 Construcción
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

92/57 Señalizaciones
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

92/91 Martillos rompedores
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

92/104 Excavaciones
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

93/103 Barcos de pesca
NR
NC
C
C
C
C
C
C
NC
NC
NR
C
C
C
C

98/24 Agentes químicos
**
**
**
**
**
**
**
**
**
**
**
C
**
**
C

Porcentaje de comunicación
100
93
100
100
100
100
100
100
93
93
93
100
100
100
100

sobre legislación nacional
















Porcentaje sobre los 15 







98,1








estados miembros

































C implantación  a nivel nacional
















 N  Directiva sin implantación

NR Directiva sin relevancia

(**) Directiva no implementada


















ENMIENDAS A LAS DIRECTIVAS BÁSICAS




















































































Directivas
A
B
DK
D
E
FIN
F
GR
IRL
I
L
NL
P
S
UK

91/382 Amianto
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

91/322 Valores indicativos
C
C
C
C
NR
C
C
C
C
C
C
C
NR
C
C

93/88 Agentes biológicos
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C
C

95/30 Agentes biológicos
NC
C
C
NC
C
C
C
C
NC
NC
NC
C
C
C
C

97/59 Agentes biológicos
NC
NC
C
NC
C
C
NC
NC
NC
NC
NC
C
NC
NC
C

96/94 Valores indicativos
NC
NC
NC
NC
NR
NC
NC
NC
NC
NC
NC
C
NC
C
C

97/65 Agentes biológicos
NC
NC
C
NC
C
C
NC
NC
NC
NC
NC
C
NC
NC
C

95/63 Equipos de trabajo




C





C


C


97/42 Agentes cancerígenos
















Porcentaje de notificaciones
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

a nivel nacional
43
57
86
43
100
86
57
37
43
43
43
100
57
71
100

Porcentaje de notificaciones 
















Sobre el total de la UE







65,7








C   Implantación a nivel nacional

NC  Sin implantación

NR  Directiva sin relevancia

Así pues, vemos que desde la publicación de la Directiva marco 89/391, se han publicado 14 nuevas directivas, de las cuales por lo menos trece tienen alguna relación directa o indirecta sobre actividades relacionadas con la construcción, el uso y mantenimiento de viviendas.

De todas ellas destaca por su relevancia en este campo, la 92/57 sobre disposiciones mínimas de seguridad y de salud que deben aplicarse en las obras de construcción temporales o móviles.

En esta, se especifica la obligación por parte del promotor o director de obra de designar uno o varios coordinadores en materia de seguridad y salud, así como de velar por la realización del Plan de Seguridad, antes del inicio de las obras. 

Asímismo, se analizan los principios generales de prevención que deben regir en las fases de concepción, estudio y elaboración del proyecto y en particular el tomar las decisiones arquitectónicas y técnicas con el fin de planificar los distintos trabajos o fases de trabajo.

En cuanto a la elaboración del proyecto de obra, se establece la misión del coordinador o coordinadores durante su elaboración, los cuales, a parte de otras  tareas,  establecerán o harán que se establezca un Plan de Seguridad y Salud precisando las normas aplicables a dicha obra. Las obligaciones de estos coordinadores durante la ejecución de obra también vienen señaladas en el artículo 6 de esta Directiva, las cuales, a grandes rasgos son: 

-
Coordinar la aplicación de los principios generales de seguridad y salud 

· Coordinar la ejecución de las disposiciones pertinentes, con el fin de garantizar que los empresarios utilicen los mencionados principios generales de seguridad y en particular el plan de seguridad.

· Proceder a las posibles adaptaciones del mencionado plan  en función de la evolución de los trabajos

· Organizar entre los empresarios, incluidos los que intervengan en la obra, la cooperación y coordinación de las actividades con vistas a la protección de los trabajadores y a la prevención de accidentes y riesgos  profesionales que puedan atentar contra la salud 

· Coordinar el control de la aplicación correcta de los métodos de trabajo.

· Adaptar las medidas necesarias para impedir el paso a las personas ajenas a la obra. En cuanto a las responsabilidades de la propiedad, de los directores de obra y de los empresarios, la presente Directiva especifica que si la propiedad hubiere designado a uno o varios coordinadores para ejecutar las tareas mencionadas, ello no le eximirá de sus responsabilidades en ese ámbito.
Finalmente se tiene en cuenta la consulta y participación de los trabajadores en este proceso, estableciéndose cuando sea necesario, la adecuada coordinación entre los trabajadores o sus representantes en las empresas que ejerzan sus actividades en el lugar de trabajo, habida cuenta del nivel de riesgo y de la importancia de la obra.

Como disposiciones finales de la presente Directiva, se señalan las siguientes:

 1.- Los estados miembros pondrán en vigor las disposiciones legales, reglamentarias y administrativas necesarias para dar cumplimiento a lo dispuesto en la presente Directiva a más tardar el 31 de diciembre de 1993.

2.-    Cuando los estados miembros adopten dichas disposiciones, estas incluirán una referencia a la presente Directiva, o irán acompañadas de tal referencia cuando se publiquen oficialmente. Los estados miembros establecerán las modalidades de dicha referencia.

3.-  Los estados miembros comunicarán a la Comisión el texto de las disposiciones básicas de derecho interno ya adoptadas o que se adopten en el ámbito regulado por la presente Directiva.

4.-    Los estados miembros presentarán un informe cada cuatro años a la comisión sobre la ejecución práctica de las disposiciones de la presente Directiva, indicando los pareceres de los interlocutores sociales.

La Comisión informará de ello al Parlamento Europeo, al Consejo, al Comité Económico y Social, así como al Comité consultivo para la seguridad, la higiene y la protección de la salud en el lugar de trabajo.

5.- La Comisión presentará periódicamente al Parlamento Europeo, al Consejo a y al Comité Económico y Social un informe sobre la aplicación de la presente Directiva.

Como resultado de la transposición al ordenamiento jurídico español de esta Directiva se promulgó el R.D. 1627/97, actualmente en vigor, por el que se establecen disposiciones mínimas de seguridad  y salud en las obras de construcción, que viene a completar el cuerpo legal necesario para una correcta planificación de la seguridad en los centros de trabajo de edificación.

Este R.D. será estudiado con detalle en los apartados siguientes.    

2.- LA SITUACIÓN ESPAÑOLA.

2.1.- La necesidad de la prevención de riesgos laborales. Estadísticas

Según fuentes sindicales, la siniestralidad laboral ha costado a la Administración 19 billones de pesetas en los últimos ocho años, con 12000 accidentes mortales en más de cinco millones de siniestros.

La falta de información y de una “cultura de la seguridad” según unos, y la temporalidad, subcontratación y  la economía sumergida, según otros son los factores que más influyen en estas dramáticas cifras

A nadie se le oculta que la construcción de edificios entraña riesgos muy importantes en el trabajo, basta una ojeada a los medios de comunicación para ver que esta actividad posee un trágico récord en accidentes laborales, es lógico pues, que la Comisión Europea, como hemos visto lanzara una Directiva específica para el sector.

Si unimos los costes de la siniestralidad con los de la no calidad, se alcanzan unos costes  económicos, de entre un 10% y un 15% del  total de la facturación en el sector de la construcción en nuestro país. 

2.1.1.- Estadísticas.

Con objeto de situarnos en la verdadera dimensión del problema, vamos a exponer a continuación una serie de estadísticas, lo que nos permitirá compararnos con el resto de las actividades industriales y comprender mejor las causas por las que la construcción es hoy en día un “oficio peligroso”, como un primer paso hacia su prevención.

Utilizando como fuente los resúmenes estadísticos de Siniestralidad  Laboral 1.997  del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, obtenemos los siguientes cuadros estadísticos: 

ACCIDENTES MORTALES EN NÚMEROS ABSOLUTOS CLASIFICADOS POR SECTORES. AÑO 1.997
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Relación número de accidentes/muertes por sectorES. AÑO 1997.

Vemos que la evolución a lo largo del año permanece estabilizada (alrededor de 160.000 accidentes por trimestre) si bien en todos los sectores se evidencia un máximo de accidentes en el cuarto trimestre. También se observa un mínimo para todos los sectores, excepto la construcción,  en el tercer trimestre  debido al período vacacional.

Accidentes de trabajo en jornada laboral  clasificados por gravedad y sector de actividad.


         TOTAL ACCIDENTES





 ACCIDENTES MORTALES





1ºTRIM.
2ºTRIM.


3ºTRIM


4ºTRIM
1ºTRIM
2ºTRIM
3ºTRIM
4ºTRIM

AGRARIO
12.526
11.189
9.632
11.228
27
27
24
68

INDUSTRIA
52.680
58.799
51.697
62.966
63
70
75
68

CONSTRUCCIÓN
28.205
34.491
36.799
37.573
54
55
73
71

SERVICIOS
62.528
67.954
64.793
73.584
100
118
102
115

TOTAL
155.939
172.433
162.921
185.351
244
270
274
322











El sector servicios destaca en números absolutos de accidentes, sin embargo esta distancia disminuye cuando se trata de comparar el número de accidentes totales con el número de muertes. Aquí la construcción experimenta una notable alza. 

Como veremos más adelante esto es debido a diversas causas.

Índice relativo de accidentes mortales en el período 1988 –1996 ( Fuente: Anuario de estadísticas laborales del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales).

AÑO
TOTAL
AGRICUL.
INDUSTRIA
CONSTRUC.
SERVICIOS

1988

1989

1990

1991

1992

1993

1994

1995

1996
13,9

14,7

14,2

13,4

12,1

11,0

10,6

10,1

9,6
10,2

11,2

13,0

13,5

11,0

7,8

9,1

9,1

8,8
15,7

16,7

14,8

14,3

14,0

12,8

12,7

10,2

12,7
35,5

34,1

33,9

31,3

28,0

29,0

30,8

31,4

29,9
10,3

11,0

10,4

9,5

8,8

8,3

7,3

6,6

6,1

Gráfico de la evolución del índice de incidencia 1988-1996
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Este cuadro ratifica lo ya comentado, es decir, por una parte se observa una disminución progresiva de los accidentes de trabajo mortales en todos los sectores, manteniéndose muy alta la incidencia de accidentes mortales en la construcción. Si bien se pueden observar, como en el caso del sector industrial un leve repunte de este índice en el período 92-95, la tendencia, al igual que en los otros sectores, es a la baja.

En el caso de la construcción este período corresponde con el de implantación de las Directivas europeas a la legalidad nacional, y queremos creer que esta disminución se debe en gran parte a ello. Cabe destacar la  evolución negativa del índice de incidencia en la construcción hasta el año 1992, que marca el mínimo histórico, a partir de ese año, se observa una ligera recuperación, que se vuelve a invertir en el 96. Con todo, este sector presenta los mayores índices de accidentes mortales por trabajador.

TABLAS comparativAS de la tasa de siniestralidad de accidentes de trabajo en jornada laboral POR SECTORES. 


  Año
      To
tal
Agricult
ura
    Indus
tria
  Constr 
ucción
  Servi
cios


Tasa
cr
tasa
cr
Tasa
Cr
Tasa
cr
tasa
Cr

1990
67,73
 
27,27

118,63

144,69

39,36


1991
68,23
0,51
27,06
-0,22
117,69
-0,94
140,19
-4,51
40,98
1,63

1992
63,32
-4,91
27,48
0,43
111,55
-6,14
128,07
-12,12
38,97
-2,02

1993
56,20
-7,11
26,63
-0,85
90,62
-20,93
131,19
3,12
37,20
-1,77

1994
57,67
1,46
30,77
4,14
93,86
3,24
136,24
5,04
37,67
0,48

1995
61,81
4,15
34,60
3,83
100,58
6,73
145,67
9,43
39,58
1,91

1996
62,18
0,36
35,92
1,32
98,12
-2,47
148,37
2,70
40,93
1,35

1997
65,21
3,03
41,79
5,87
100,63
2,52
146,23
-2,14
43,89
2,96

Cr. = porcentaje de aumento/disminución
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La tasa de siniestralidad, indica el número de accidentes con baja laboral por cada 1000 trabajadores, y  muestra una disminución progresiva hasta llegar a un punto de inflexión en 1994, en donde se rompe esta tendencia en todos los sectores, situando a la agricultura en primer lugar en este crecimiento,  seguida por el sector de la construcción, que además presenta las mayores tasas de siniestralidad,  convirtiéndole en el mas “peligroso”, aunque cabe destacar la disminución de ésta en 1997.

El menor crecimiento acumulado de dicha tasa de siniestralidad corresponde al sector servicios 

2.1.2.- El proceso constructivo como factor de riesgo.

Ante estas estadísticas cabe preguntarse cuál es la causa de que esta actividad sea tan peligrosa. Uno de los motivos es el proceso de construcción en sí, que al ser dinámico en cuanto a las instalaciones y las personas que intervienen en él,   obliga a una constante readaptación de la seguridad a las circunstancias del momento. No se pueden adquirir hábitos de seguridad estandarizados, pues lo primero que es cambiante en la construcción es el lugar de trabajo, y por ende las circunstancias físicas que lo rodean.  Pero esto solo no explica la elevada tasa de accidentes laborales, así pues, otra de las causas es la frecuente presencia simultánea de varios contratistas en una obra lo que impide la existencia de políticas de empresa unitarias. Además, la propia originalidad de la obra arquitectónica la hace irrepetible e impide la adquisición de  experiencias y hábitos. Por último, otro de los factores de riesgo adicional es el tipo de contratación, que en el caso del sector de la construcción es mayoritariamente temporal, así mientras la tasa de siniestralidad de los trabajadores con contrato indefinido se ha mantenido con una tendencia claramente descendente desde 1990, la siniestralidad en los trabajadores con contrato de duración determinada, presenta una tendencia al alza  desde 1993 y se sitúa muy por encima de los primeros. Esto unido a la poca o nula especialización de la mano de obra, produce el adecuado caldo de cultivo para los accidentes laborales.

Según los sindicatos, un trabajador fijo tiene un 25% de probabilidades de sufrir un siniestro, frente a un 42% de un temporal y un 47% de un trabajador de empresa temporal. 

 Concluimos pues que el proceso constructivo está muy compartimentado y sometido a una gran mutabilidad lo que dificulta la adquisición de técnicas – necesariamente adaptables – y de usos  de la seguridad con su consiguiente repercusión en las tasas de siniestralidad.

2.1.3.- La prevención. 

Hemos expuesto el escenario de la siniestralidad laboral desde el punto de vista de los hechos, sus posibles causas  y sus consecuencias. Salta a la vista que no es fácil hacer una terapia, dado el gran número de variables que inciden en este proceso, pero está claro que cualquier acción preventiva pasa por una acción conjunta y coordinada de todos los agentes involucrados en la construcción, desde la génesis misma del proyecto, pasando por su ejecución material,  hasta la conservación y mantenimiento del edificio durante su vida útil. Este producto debe garantizar la seguridad y la salud de las personas ante dos hechos diferentes: durante el proceso de construcción, garantizará  la de los trabajadores y durante su vida útil la de sus usuarios.    

Durante la fase de diseño el proyectista debe prever no solamente la estabilidad y duración del edificio sino la prevención de accidentes debidos al uso del  mismo, como barandillas, elementos ignífugos etc. evitando situaciones de peligro en su mantenimiento. 

Si bien en la fase inicial del proceso constructivo la responsabilidad recae sobre el(los) proyectista(s), en la fase de ejecución interviene un buen número de agentes.

Por una parte está la Dirección facultativa de las obras, por otra el Contratista  y los distintos subcontratistas, todos ellos ligados contractualmente con el Promotor, que adquiere aquí una primordial relevancia y responsabilidad. Durante esta fase, se generan los mayores índices de siniestralidad y se hace necesaria una planificación y ordenación de la seguridad, identificando a los agentes responsables de cada situación de riesgo, así como de los órganos de decisión en la adaptación y/o modificación de las medidas de seguridad a las distintas fases de ejecución de obra.

 Finalmente, una vez concluidos los trabajos de ejecución material de las obras y entregada ésta al usuario, comienzan la fase de uso y mantenimiento del edificio. Existe un vació legal en nuestro país en lo referente a esta fase y en su lugar hay  un período de diez años de responsabilidad por defectos en la construcción, que nada tiene que ver con la prevención de la seguridad y  salud de los usuarios, únicamente el mantenimiento de las instalaciones, y no todas, está regulado por ley, como es el caso de los ascensores, calderas, instalaciones de gas etc.

2.2.- Marco legal.

La planificación de seguridad, desde el inicio de la actividad, desde el diseño mismo del proyecto, y la evaluación inicial de riesgos se revela tan importante o más que las medidas tomadas durante el proceso en sí.

En consecuencia es necesario establecer un conjunto de normas y textos legales  cuyo objetivo principal es precisamente la Prevención de riesgos laborales. Para ello, se incide en dos actividades complementarias; por un lado la de  normalización y certificación, y por otro la actividad legisladora en campo laboral.

2.2.1.- Marco competencial 

La Constitución Española, en su artículo 149,1.7º reserva al Estado la competencia exclusiva en materia de legislación laboral, sin perjuicio de su ejecución por los órganos de las Comunidades Autónomas. Éstas, sí pueden intervenir en la regulación de determinadas parcelas relacionadas con la Seguridad y la Salud, como pueden ser la del sector sanitario y del consumo.

Por la misma razón que las Comunidades Autónomas, las Corporaciones locales  no disponen de capacidad normativa pero, de igual forma regulan materias que pueden ser enmarcadas en el campo de la Seguridad y Salud en el Trabajo. Es el caso, por ejemplo, de la normativa sobre incendios.

2.2.2.- La normativa técnica no vinculante
La normativa técnica no vinculante, aparece  en los casos en que la normativa legal no puede llegar, debido al carácter puramente técnico de los criterios de evaluación, o cuando exista un vacío en los métodos y sistemas de análisis de riesgos.

LA NORMALIZACIÓN

Una norma es una especificación técnica de aplicación repetitiva o continuada cuya observancia no es obligatoria, establecida con la participación y el consenso de todas las partes interesadas, que aprueba un organismo reconocido a escala nacional e internacional por su actividad normativa. En el caso de España es AENOR el organismo de normalización ( Ley 21/1992 de 16 julio, de Industria).

AENOR (Asociación Española de Normalización y Certificación) edita normas UNE de diferente procedencia. De iniciativa nacional, procedentes de normas europeas EN (cuyo cumplimiento da presunción de conformidad con las directivas comunitarias correspondientes), o también procedentes de normas y documentos normativos internacionales ISO. Aún no siendo de obligado cumplimiento, orientan a los fabricantes, importadores, distribuidores, etc. sobre los requisitos mínimos que deben cumplir los productos o servicios para garantizar la seguridad y salud del usuario.

Estas normas aunque voluntarias, pueden llegar a ser de obligado cumplimiento cuando se las incluye en algún tipo de Norma Básica o  Reglamento obligatorio.

La utilidad de la norma es proporcionar a los agentes que intervienen en la prevención  un producto o servicio fiable llenando el hueco legal existente en esa materia.

LA CERTIFICACIÓN

Certificar un producto es verificar que sus propiedades características se corresponden con las normas y especificaciones técnicas para las que ha sido fabricado. Esta verificación debe hacerse por el organismo apropiado,  previamente acreditado para ello.

Así por ejemplo, el Instituto Nacional de Seguridad e Higiene en el Trabajo, ha sido acreditado por la Entidad Nacional de Acreditación (ENAC) para certificar  en sus centros de Vizcaya, y de Sevilla maquinaria y equipos de protección individual, según directivas comunitarias, así como equipos de protección colectiva como redes, banquetas aislantes etc.

ACREDITACIÓN

Tal y como el reglamento de los Servicios de Prevención regoge en su preámbulo “ la idoneidad de la actividad preventiva que, como resultado de la evaluación haya que adoptar el empresario, queda garantizada a través de un doble mecanismo que en la presente disposición se regula: de una parte, la acreditación por la Autoridad Laboral de los Servicios de Prevención Externos, como forma de garantizar la adecuación de sus medios a las actividades que vayan a desarrollar y, de otra, la auditoría o evaluación externa al sistema de prevención, cuando esta actividad es asumida por el empresario con sus propios medios.”

GUÍAS 

Cuando la evaluación de riesgos, exija la realización de mediciones, análisis o ensayos y la normativa no indique o concrete los métodos que deban emplearse, se podrán usar los métodos o criterios, si existen, recogidos en una serie de guías reconocidas, entre las que destacan:

Guías del Instituto Nacional de Seguridad e Higiene

Guías del Instituto Nacional de Silicosis

Guías y protocolos del Ministerio de Sanidad y Consumo

Guías de Instituciones competentes de las Comunidades Autónomas.

También, en ausencia de éstas,  podrán usarse, de acuerdo con el Reglamento de Servicios de Prevención, guías de otras entidades de reconocido prestigio en la materia u otros métodos o criterios profesionales.

2.3.3.- Textos legales
La legislación laboral Española, pilar fundamental de la política de prevención de riesgos laborales, tiene como objeto la determinación del cuerpo básico necesario para establecer un adecuado nivel de protección de la seguridad y salud de los trabajadores frente a los riesgos derivados de las condiciones de su  trabajo, estableciéndose un marco legal a partir del cual las normas reglamentarias van fijando y concretando los aspectos más técnicos.  

Textos Legales correspondientes a la Seguridad y Salud en el trabajo

( Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales Normativa de Desarrollo 

( REAL DECRETO 39/1997, de 17 de enero por el que se aprueba el Reglamento de los Servicios de Prevención y modificación posterior del REAL DECRETO 780/1998, de 30 de abril, por el que se modifica el Real decreto 39/1997, de 17 de enero.

(Auditorias, trabajador designado, delegado de prevención, nivel básico, nivel intermedio, nivel superior, acreditación, formación)

( REAL DECRETO 485/1997, de 14 de abril, sobre disposiciones mínimas en materia de señalización de seguridad y salud en el trabajo.

 (Señales de prohibición, obligación, peligro, emergencia...).

( REAL DECRETO 486/1997, de 14 de abril, por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y salud en los lugares de trabajo.

 (Escaleras, pasillos, puertas, salidas, barandillas, seguridad, iluminación, ambiente térmico...).

( REAL DECRETO 487/1997, de 14 de abril, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud relativas a la manipulación manual de cargas que entrañe riesgos, en particular dorsolumbares, para los trabajadores.

(Ergonomia).

( REAL DECRETO 488/1997, de 14 de abril, sobre disposiciones mínimas de seguridad y  Salud relativas al trabajo con equipos que incluye pantallas de visualización, 

(PVD, ergonomía).

( REAL DECRETO 773/1997, de 30 de mayo. sobre disposiciones mínimas de seguridad y Salud relativas a la utilización por los trabajadores de equipos de protección individual. 

(Ropa de trabajo, guantes, botas, chalecos, contra caídas).
( REAL DECRETO 664/1997, de 12 de mayo, sobre la protección de los trabajadores contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes biológicos durante el trabajo.

(manipulación intencionada, manipulación no intencionada, ...).

( REAL DECRETO 665/1997, de 12 de mayo, sobre la protección de los trabajadores contra los riesgos relacionados con la exposición a agentes cancerígenos durante el trabajo. 

(Higiene).

( REAL DECRETO 1215/1997, de 18 de julio, por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización  por los trabajadores de los equipos de trabajo. 

(EPI, equipos de protección individual, higiene, seguridad).

( REAL DECRETO1627/1997 de 24 de octubre, por el que se establecen disposiciones mínimas de seguridad y salud en las obras de construcción.

 (Seguridad).

En el siguiente cuadro se contempla la relación entre Directivas Europeas y su correspondencia con los documentos legales anteriormente expuestos.:

DIRECTIVAS COMUNITARIAS
IMPLANTACIÓN EN ESPAÑA

Directiva 89/391 sobre aplicación de medidas para promover la mejora de la seguridad y salud en el trabajo.
Ley 31/995

R.D.39/97

O.M. 27/06/97

Directiva 93/104 relativa a los aspectos de ordenación de tiempo de trabajo
R.D. 1561/1995

Directiva 89/654 relativa a disposiciones mínimas de seguridad y salud en el trabajo.
R.D. 486/1997

Directiva 89/656 relativa a disposiciones mínimas de salud y seguridad para la utilización de equipos de protección individual.
R.D. 773/1997

Directiva 90/269 relativa a disposiciones mínimas de seguridad y salud relativas a la manipulación manual de cargas.
R.D. 487/1997

Directiva 92/58, relativa a disposiciones mínimas de seguridad y salud en materia de señalización.
R.D. 485/1997

Directiva 92/57/CEE se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y salud que deben aplicarse a obras de construcción temporales o móviles.
R.D. 1627/1997

3.- LEY  DE PREVENCIÓN DE RIESGOS LABORALES
3.1.- Introducción.

Cualquier actuación en el campo de la Seguridad y Salud en el trabajo, no puede limitarse a señalar a los agentes responsables y a formular una serie de obligaciones y de deberes sino que debe promocionar la formación en esta materia, creando una auténtica cultura de la prevención, implicando a todos los actores sociales y laborales en ella, involucrando a la sociedad en su conjunto. En efecto, la planificación de la seguridad, desde el inicio de la actividad, desde el mismo diseño del proyecto, y la evaluación inicial de riesgos, se revela tan importante o más como las medidas tomadas durante el proceso del trabajo en sí.

A nadie se le escapa que en esta primera fase preventiva, el empresario o promotor, adquiere un papel muy importante en cuanto que debe ser él quien imponga la necesaria coordinación de los distintos agentes que han de participar en cualquier  proceso laboral. Esto, como veremos, es especialmente complicado en las obras de construcción, por sus características propias.

En consecuencia, era necesaria una Ley de Prevención de Riesgos Laborales cuyo objetivo principal fuera precisamente este, unificando, al mismo tiempo, normas y criterios diversos que se habían ido decantando a lo largo del tiempo, siendo muchos de ellos no solo obsoletos, sino contradictorios. El imperativo legal de adaptar la Directiva 89/31 CEE a la legislación española, fue la gran ocasión para cumplir este doble objetivo.      

Esta Ley, publicada en el BOE, el 8 de noviembre de 1995,  es la base  fundamental de la política de prevención de accidentes laborales. La ley es una respuesta al  contenido del artículo 40.2 de la Constitución que encomienda a los poderes públicos, como uno de los principios rectores de la política social y económica, velar por la seguridad e higiene en el trabajo. Es también una respuesta al conjunto de Directivas, en particular la 89/31/CEE,  y demás documentos  jurídicos europeos sobre protección de la salud de los trabajadores, como resultado de la gradual armonización entre los distintos estados miembros, en esta materia.

Esta ley tiene por objeto la determinación del cuerpo básico de garantías y responsabilidades para establecer un adecuado nivel de protección de la salud de los trabajadores frente a los riesgos derivados de las condiciones de trabajo. Esta Ley es también una respuesta al compromiso contraído con la Organización Internacional del Trabajo, a partir del Convenio 155 sobre Seguridad y Salud de los Trabajadores y Medio Ambiente en el  Trabajo.

Dentro del marco de las relaciones laborales, esta ley adquiere un doble valor: por una parte establece un cuadro jurídico a partir del cual las normas reglamentarias irán fijando y concretando los aspectos técnicos en materia de prevención, proporcionando a su vez una base a partir de la cual, la negociación colectiva podrá desarrollar su función específica.

3.2.- Desarrollo.

Reseñamos aquí los pasajes más significativos de la presente ley, que consta de siete capítulos y 18 disposiciones adicionales, siempre desde el punto de vista del sector de la construcción.  

El Capítulo I señala el objeto y carácter de la ley, así como su ámbito de aplicación, extendiéndose este no solo al de las relaciones laborales reguladas en el Estatuto de los trabajadores, sino también a las de carácter administrativo o estatutario del personal civil de las Administraciones Públicas. Por último incluye una serie de definiciones sobre los términos más usuales en materia de Seguridad y Salud.

En sus artículos 2 y 3 se expone como Objeto de esta Ley:  “... el promover la seguridad y la salud de los trabajadores mediante la aplicación de medidas y el desarrollo de actividades de prevención” y su ámbito de aplicación que será “ ... tanto en el ámbito de las relaciones laborales reguladas en el texto refundido de la Ley del estatuto de los Trabajadores, como en el de las relaciones de carácter administrativo o estatutario del personal civil al servicio de las Administraciones públicas...” Esto confirma el carácter globalizador de la Ley pues se extiende, a diferencia de todas las anteriores, al conjunto de los problemas derivados del trabajo, cualquiera que sea el ámbito en que se realice.

En el artículo 4, se exponen  una serie de definiciones que conviene reseñar puesto que las vamos a utilizar frecuentemente en este estudio.

Definiciones

1. Se entenderá por "prevención" el conjunto de actividades o medidas adoptadas o previstas en todas las fases de actividad de la empresa con el fin de evitar o disminuir los riesgos derivados del trabajo.

2. Se entenderá como "riesgo laboral" la posibilidad de que un trabajador sufra un determinado daño derivado del trabajo. Para calificar un riesgo desde el punto de vista de su gravedad se valorarán conjuntamente la probabilidad de que se produzca el daño y la severidad del mismo.

3. Se considerarán como "daños derivados del trabajo" las enfermedades, patologías o lesiones sufridas con motivo u ocasión del trabajo.

4.
Se entenderá como "riesgo laboral grave e inminente" aquel que resulte probable racionalmente que se materialice en un futuro inmediato y pueda suponer un daño grave para la salud de los trabajadores.

En el caso de exposición a agentes susceptibles de causar daños graves a la salud de los trabajadores se considerará que existe un riesgo grave e inminente cuando sea probable racionalmente que se materialice en un futuro inmediato una exposición a dichos agentes de la que puedan derivarse daños graves para la salud. aun cuando éstos no se manifiesten de forma inmediata.

5.
Se entenderán como procesos, actividades, operaciones, equipos o productos "potencialmente peligrosos" aquellos que, en ausencia de medidas preventivas específicas, originen riesgos para la seguridad y la salud de los trabajadores que los desarrollan o utilizan.

6. Se entenderá como "equipo de trabajo" cualquier máquina, aparato, instrumento o instalación utilizada en el trabajo.

7. Se entenderá como "condición de trabajo" cualquier característica del mismo que pueda tener una influencia significativa en la generación de riesgos para la seguridad y la salud del trabajador. Quedan específicamente incluidas en esta definición:

a. Las características generales de los locales, instalaciones, equipos, productos y demás útiles existentes en el centro de trabajo.

b. La naturaleza de los agentes físicos, químicos y biológicos presentes en el ambiente de trabajo y sus correspondientes intensidades, concentraciones o niveles de presencia.

c. Los procedimientos para la utilización de los agentes citados anteriormente que influyan en la generación de los riesgos mencionados.

d. Todas aquellas otras características del trabajo, incluidas las relativas a su organización y ordenación, que influyan en la magnitud de los riesgos a que esté expuesto el trabajador.
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Se entenderá por "equipo de protección individual" cualquier equipo destinado a ser llevado o sujetado por el trabajador para que le proteja de uno o varios riesgos que puedan amenazar su seguridad o su salud en el trabajo, así como cualquier complemento o accesorio destinado a tal fin.

El Capítulo II.- Política en materia de riesgos,  desarrolla la política en materia de prevención de riesgos a cuyo fin: “...La Administración General del Estado, las Administraciones de las Comunidades Autónomas y las Entidades que integran la Administración local prestarán su cooperación y asistencia....... para la elaboración de la política preventiva se llevará a cabo con la participación de los empresarios y trabajadores”. 

Se delimitan las funciones y obligaciones de las Administraciones públicas y  organismos tales como Instituto Nacional de la Seguridad e Higiene en el Trabajo, a la vez que se crea la Comisión Nacional de Seguridad y Salud en el Trabajo, como órgano asesor de las Administraciones públicas en la formulación de las políticas de prevención y órgano de participación institucional en materia de seguridad y salud en el trabajo.

El Capítulo III regula el conjunto de derechos y deberes derivados relativos al derecho básico de los trabajadores a su protección, así como, de manera específica las actuaciones a regular en caso de emergencia o grave riesgo.

Se establecen las obligaciones y derechos de los agentes implicados en el proceso laboral, se hace hincapié en la obligación que tiene el empresario – promotor – de aplicar las medidas que integran el deber general de prevención y se enumeran los siguientes: 

PRINCIPIOS GENERALES DE ACCIÓN PREVENTIVA:

a.
Evitar los riesgos

b.
Evaluar los riesgos que no se puedan evitar

c.
Combatir los riesgos en su origen

d.
Adaptar el trabajo a la persona. en particular en lo que respecta a la concepción de los puestos de trabajo, así como a la elección de los equipos y los métodos de trabajo y de producción, con miras, a atenuar el trabajo monótono y repetitivo y a reducir los efectos del mismo en la salud

e.
Tener en cuenta la evolución de la técnica

f.
Sustituir lo peligroso por lo que entrañe poco o ningún peligro

g.
Planificar la prevención, buscando un conjunto coherente que integre en ella la técnica, la organización del trabajo, las condiciones de trabajo, las relaciones sociales y la influencia de los factores ambientales en el trabajo

h.
Adoptar medidas que antepongan la protección colectiva a la individual

i. Dar las debidas instrucciones a los trabajadores

Aparte de estos principios, y con carácter más general se enumeran las siguientes  obligaciones:

· El empresario tomará en consideración las capacidades profesionales de los trabajadores en materia de seguridad y de salud en el momento de encomendarles las tareas.

· El empresario adoptará las medidas necesarias a fin de garantizar que sólo los trabajadores que hayan recibido información suficiente y adecuada puedan acceder a las zonas de riesgo grave y específico.

· La efectividad de las medidas preventivas deberá prever las distracciones o imprudencias no temerarias que pudiera cometer el trabajador. Para su adopción se tendrán en cuenta los riesgos adicionales que pudieran implicar determinadas medidas preventivas, las cuales sólo podrán adoptarse cuando la magnitud de dichos riesgos sea substancialmente inferior a la de los que se pretende controlar y no existan alternativas más seguras.

· Podrán concertar operaciones de seguro que tengan como fin garantizar como ámbito de cobertura la previsión de riesgos derivados del trabajo, la empresa respecto de sus trabajadores, los trabajadores autónomos respecto a ellos mismos y las sociedades cooperativas respecto a sus socios cuya actividad consista en la prestación de su trabajo personal.

En el Capítulo IV: Servicios de prevención se estructuran desde el reconocimiento de la gran diversidad de situaciones ofreciendo un amplio espectro de posibilidades, como pueden ser la participación de las Mutuas en la organización y desarrollo de la prevención.

Se establecen las normas para la puesta en marcha del servicio de prevención siendo potestativo del empresario – promotor – la designación de quienes realizarán dicha actividad,  corresponde al servicio de prevención, entre otras tareas, el diseño, la aplicación y coordinación de los planes y programas de actuación preventiva, así como la evaluación de los factores de riesgo.

El Capítulo V,  regula las competencias y facultades de los Delegados de Prevención, así como las del Comité de Seguridad y Salud, el cual actúa como  órgano de enlace entre los trabajadores y el empresario en el desarrollo de las actividades en materia de prevención de riesgos.

Se detalla la participación de los trabajadores en los asuntos y temas que afectan a la seguridad en el trabajo, delimitando las facultades de la  figura de Delegado de Prevención, así como las del Comité de Seguridad y Salud.

El Capítulo VI delimita las obligaciones de los fabricantes, importadores y  suministradores de maquinaria, satisfaciendo con ello, las exigencias de la Directiva sobre productos de la Construcción, que ya mencionamos anteriormente y la normativa europea sobre mercado interior, que afecta a la comercialización de estos productos.

Enlaza con la normativa europea sobre mercado interior y afecta especialmente a los fabricantes, importadores y suministradores de maquinaria, equipos, productos y herramientas de trabajo.

Finalmente el Capítulo VII, regula las responsabilidades y sanciones que deben garantizar su cumplimiento, incluyendo la tipificación de las infracciones y el régimen sancionador correspondiente, tanto administrativas  como, en su caso, las penales debidas al incumplimiento de sus obligaciones por parte de los propietarios. Las infracciones en el ámbito laboral se califican de leves, graves y muy graves en atención a la naturaleza del deber infligido y la entidad del derecho afectado.

Conviene destacar, por su relación con la construcción,  del listado de infracciones, las siguientes:

Son infracciones graves:

· No dar cuenta en tiempo y forma a la autoridad laboral, conforme a las disposiciones vigentes de los accidentes de trabajo ocurridos y de las enfermedades profesionales declaradas cuando tengan la calificación de graves, muy graves o mortales o no llevar a cabo una investigación en caso de producirse daños a la salud de los trabajadores o de tener indicios de que las medidas preventivas son insuficientes

· No comunicar a la autoridad laboral competente la apertura del centro de trabajo o la reanudación o continuación de los trabajos después de efectuar alteraciones o ampliaciones de importancia o consignar con inexactitud los datos que debe declarar o cumplimentar, siempre que se trate de industria calificada por la normativa vigente como peligrosa, insalubre o nociva por los elementos, procesos o sustancias que se manipulen.

· El incumplimiento de la obligación de elaborar el plan específico de seguridad e higiene en el trabajo en los proyectos de edificación y obras públicas, así como el incumplimiento de dicha obligación mediante alteraciones en el volumen de la obra o en el número de trabajadores en fraude de ley.

· La adscripción de trabajadores a puestos de trabajo cuyas condiciones fuesen incompatibles con sus características personales o de quienes se encuentren manifiestamente en estados o situaciones transitorias que no respondan a las exigencias psicofísicas de los respectivos puestos de trabajo, así como la dedicación de aquéllos a la realización de tareas sin tomar en consideración sus capacidades profesionales en materia de seguridad y salud en el trabajo, salvo que se trate de infracción muy grave.

· El incumplimiento de las obligaciones en materia de formación e información suficiente y adecuada a los trabajadores acerca de los riesgos del puesto de trabajo susceptibles de provocar daños para la seguridad y salud y sobre las medidas preventivas aplicables, salvo que se trate de infracción muy grave.

· El incumplimiento de los derechos de información, consulta y participación de los trabajadores reconocidos en la normativa sobre prevención de riesgos laborales.

Son infracciones muy graves:

· No paralizar ni suspender de forma inmediata, a requerimiento de la Inspección de Trabajo y Seguridad Social, los trabajos que se realicen sin observar la normativa sobre prevención de riesgos laborales y que, a juicio de la Inspección, impliquen la existencia de un riesgo grave e inminente para la seguridad y salud de los trabajadores, o reanudar los trabajos sin haber subsanado previamente las causas que motivaron la paralización.

· La adscripción de los trabajadores a puestos de trabajo cuyas condiciones fuesen incompatibles con sus características personales conocidas o que se encuentren manifiestamente en estados o situaciones transitorias que no respondan a las exigencias psicofísicas de los respectivos puestos de trabajo, así como la dedicación de aquéllos a la realización de tareas sin tomar en consideración sus capacidades profesionales en materia de seguridad y salud en el trabajo, cuando de ello se derive un riesgo grave e inminente para la seguridad y salud de los trabajadores, salvo que se trate de infracción muy grave conforme al artículo siguiente.

· Las acciones u omisiones que impidan el ejercicio del derecho de los trabajadores a paralizar su actividad en los casos de riesgo grave e inminente.

4.- DECRETO SOBRE DISPOSICIONES MÍNIMAS DE SEGURIDAD Y SALUD EN OBRAS DE CONSTRUCCIÓN
El segundo pilar de la Seguridad y Salud en el sector de la construcción es este Decreto que consta de un Preámbulo, cuatro Capítulos y cuatro Anexos.

4.1.- Introducción

Como ya hemos dicho, en la Unión Europea, se han ido elaborando una serie de Directivas sobre acciones en materia de seguridad y salud en el trabajo, con un carácter general, y más específicamente aquellos aspectos relacionados con medidas concretas de protección contra accidentes y situaciones de riesgo. Así por ejemplo en la Directiva 92/57/CEE se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y de salud que deben aplicarse a obras de construcción temporales o móviles.

 Mediante el presente Real Decreto se procede a la transposición al Derecho español de la citada Directiva, y lógicamente, se pretende la integración de estos  objetivos dentro del marco jurídico español, es por ello, que el mencionado Real Decreto presenta algunas singularidades en relación con otros reglamentos y normas en materia de prevención de riesgos laborales.

En primer lugar se considera la especificidad de los trabajos de construcción, en donde intervienen sujetos que no se han tenido en cuenta en otros ámbitos de la seguridad y salud laboral. Así, pues, se crea la figura del coordinador en materia de salud y seguridad durante la elaboración del proyecto de obra y durante la ejecución de la misma.

También, en la misma línea, la norma se ocupa de las obligaciones del promotor, del proyectista. del contratista y del subcontratista y de los trabajadores autónomos, muy habituales en las obras. 

El presente Real Decreto afecta a  cualquier obra, pública o privada, en la que se realicen trabajos de construcción o ingeniería civil.

Definiciones:

El Decreto, analiza y define cada uno de los conceptos que intervienen en este proceso. Por su importancia, transcribimos literalmente el Artículo 2 del Capítulo I el cual pasaremos a comentar.

ARTÍCULO 2.- Definiciones

1.
A efectos del presente Real Decreto se entenderá por.

a.- 
Obra de construcción u obra. cualquier obra pública o privada, en la que se efectúen trabajos de construcción o ingeniería civil cuya relación no exhaustiva figura en el anexo. I que se adjunta en el apéndice
b.-
Trabajos con riesgos especiales: trabajos cuya realización exponga a los trabajadores a riesgos de especial gravedad para su seguridad y salud, comprendidos los indicados en la relación no exhaustiva que figura en el anexo II del apéndice.

c.-
Promotor: cualquier persona física o jurídica por cuenta de la cual se realice una obra.

d.-
Proyectista: el autor o autores, por encargo del promotor, de la totalidad o parte del proyecto de obra.

e.-
Coordinador en materia de seguridad y de salud durante la elaboración del proyecto de obra: el técnico competente designado por el promotor para coordinar, la toma de decisiones técnicas y constructivas y de organización con el fin de planificar los distintos trabajos y estimar la duración de los mismos.

f.-
Coordinador en materia de seguridad y de salud durante la ejecución de la obra: el técnico competente integrado en la dirección facultativa, designado por el promotor para coordinar la aplicación de los principios generales de la prevención y seguridad.

g.-
Dirección facultativa: el técnico o técnicos competentes designados por el promotor. encargados de la dirección y del control de la ejecución de la obra.

h.-
Contratista: la persona física o jurídica que asume contractualmente ante el promotor, con medios humanos y materiales propios o ajenos, el compromiso de ejecutar la totalidad o parte de las obras con sujeción al proyecto y al contrato.

i.-
 Subcontratista: la persona física o jurídica que asume contractualmente ante el contratista, empresario principal el compromiso de realizar determinadas partes o instalaciones de la obra, con sujeción al proyecto por el que se rige su ejecución.

h.- 
Trabajador autónomo: la persona física distinta del contratista y del subcontratista, que realiza de forma personal y directa una actividad profesional, sin sujeción a un contrato de trabajo, y que asume contractualmente ante el promotor, el contratista o el subcontratista el compromiso de realizar determinadas partes o instalaciones de la obra.

Cuando el trabajador autónomo emplee en la obra a trabajadores por cuenta ajena tendrá la consideración de contratista o subcontratista a efectos del presente Real Decreto.

2.
El contratista y el subcontratista a los que se refiere a este Real Decreto tendrán la consideración de empresario a los efectos previstos en la normativa sobre prevención de riesgos laborales

3.
Cuando el promotor contrate directamente trabajadores autónomos para la realización de la obra o de determinados trabajos de la misma, tendrá la consideración de contratista respecto de aquéllos a efectos de lo dispuesto en el presente Real Decreto.

Lo dispuesto en el párrafo anterior no será de aplicación cuando la actividad contratada se refiera exclusivamente a la construcción o reparación que pueda contratar un cabeza de familia respecto de su vivienda.

Comentarios:

En cuanto a la relación de obras incluidas en esta definición, cabe reseñar que en el Decreto se incluyen no solo las obras de nueva planta sino también las de Rehabilitación, Transformación, Reparación, Derribo, Mantenimiento, Conservación – Trabajos de pintura y de limpieza y saneamiento, con lo que se puede decir que abarca el 100% de nuestras actividades.

En referencia a la definición de trabajos que impliquen riesgos especiales, destacamos, por su frecuencia,  los siguientes:

1.- Trabajos con riesgos especialmente graves de sepultamiento, hundimiento y por caída de altura.

2.- Trabajos que requieran montar o desmontar elementos prefabricados pesados.

Sorprende, sin embargo, que en un artículo dedicado a  definiciones, se cree una indefinición evidente cuando, en los apartados e) y f) se habla de técnico competente para desempeñar el cargo de coordinador tanto de elaboración de proyecto como de ejecución del mismo. 

En el Decreto anterior esta responsabilidad recaía sobre una titulación específica. En la actual redacción parece que esta facultad se amplía también a otras. Conviene saber también que en España no existe legalmente la figura del Técnico de Seguridad, ni  tampoco un título universitario específico que faculte para dicha función. Aunque parece ser que en los próximos planes de estudio se va a contemplar esta especialidad, lo cierto es que esta situación  ocasiona una indefinición que puede provocar problemas en la designación de los técnicos por parte del promotor, ya que da lugar a que se empleen profesionales de distintas procedencias universitarias, variando las exigencias de titulación de unas comunidades autónomas a otras.

El Decreto establece claramente dos tiempos en la práctica de la prevención en materia de Seguridad y Salud: la fase de proyecto, en la que se planifican y se evalúan las posibles situaciones de riesgo, al mismo tiempo que se valoran económicamente los costos de la previsión y se designan los técnicos que intervendrán en el proceso, y una segunda fase de ejecución de obras, en donde se llevan a la práctica las medidas contenidas en el Estudio de Seguridad, mediante un Plan de S. Y S. elaborado por el que va e ejecutar físicamente los trabajos. 

Estas dos fases están pormenorizadas en el  CAPITULO II; disposiciones específicas de seguridad y salud durante las fases de proyecto y ejecución de obras, que pasamos a comentar:

4.2.- Las fases del proceso

A.- FASE DE PROYECTO
A-1.  Designación del coordinador:

En primer lugar hay que distinguir si el proyecto lo realiza un solo arquitecto o varios, porque solo en este  caso se hace necesario la designación por parte del promotor de un coordinador de seguridad y salud durante la elaboración del proyecto. El promotor puede nombrar, para tal fin,  a uno de los proyectistas, o bien a otro  técnico que sea ajeno al proyecto, ya que en ningún sitio aparece la obligatoriedad de que dicho nombramiento deba recaer  necesariamente sobre alguno de los autores del mencionado proyecto. En efecto el art. 3 dice textualmente:

1. En las obras incluidas en el ámbito de aplicación del presente Real Decreto, cuando en la elaboración del proyecto de obra intervengan varios proyectistas, el promotor designará un coordinador en materia de seguridad y de salud durante la elaboración del proyecto de obra. 

A.2.- Elaboración del Estudio de Seguridad y Salud

A.2.1.- Obligatoriedad del Estudio Seguridad y Salud

Es obligatorio cuando se da alguno de los siguientes supuestos:

· Que el presupuesto de ejecución material por contrata incluido en el proyecto sea igual o superior a 75.000.000 ptas. 

· Que la duración estimada de la ejecución de la obra sea superior a 30 días laborables, empleándose en algún momento a más de 20 trabajadores simultáneamente.

· Que la suma de los días de trabajo del total de los trabajadores en la obra sea superior a 500.

· En las obras de túneles, galerías, conducciones subterráneas y presas, cualesquiera que sean los supuestos anteriores.

En cualquier otro supuesto, se deberá elaborar un Estudio Básico de Seguridad y Salud.

Al establecerse el límite de 30 días de trabajo para determinar la obligatoriedad del Estudio de Seguridad, prácticamente la mayor parte de las obras de edificación, se encuentran en este caso.

Por otra parte, el contenido mínimo del estudio de seguridad y salud, según se establece en el Decreto,  es el siguiente:

· Memoria Descriptiva

· Pliego de condiciones

· Planos descriptivos de las medidas preventivas

· Mediciones 

· Presupuesto

La dificultad de realizar este estudio estriba en que en el tiempo en que se realiza, suele desconocerse todavía  la contrata que realizará las obras, por lo que las Memorias, Mediciones y Presupuestos, no coinciden con los que realmente se ejecutarán. También hay que tener en cuenta que existe, también en este artículo una cláusula que si bien permite la modificación de precios y partidas con el fin de su adaptación a la realidad, su importe total no puede ser rebajado. Dado como muy probable la variación, por el contratista,  del estudio original, se trata en realidad de una “partida alzada” para que dentro de sus límites el contratista utilice sus propios métodos.

A.2.2.- Autor del Estudio

En el artículo 5.- Estudio de Seguridad y Salud, se dice:

1.- El Estudio de seguridad y salud  será elaborado por técnico competente designado por el promotor. Cuando deba existir un coordinador en materia de seguridad y salud durante la elaboración del proyecto de obra, le corresponderá  a éste elaborar o hacer que se elabore, bajo su responsabilidad, dicho estudio.

Del texto se puede deducir lo siguiente:

· Corresponde al promotor la designación del técnico autor del Estudio.

· En las obras donde exista un coordinador de S y S., dicho estudio podrá ser elaborado o no por el coordinador,  pero corresponde a este la responsabilidad de que se elabore.
· El autor del estudio puede ser el arquitecto autor del proyecto, pero también cualquier otro técnico competente.

Por último señalar que dicho estudio deberá formar parte del proyecto de ejecución de la obra, que las partidas del presupuesto de Seguridad y Salud  - que debe ir incorporado al presupuesto general como un capítulo más - pueden ser modificadas o sustituidas previa justificación motivada, siempre que ello no suponga disminución del importe total. 

B.- FASE DE EJECUCIÓN DE LAS OBRAS
B1 .- Principios generales aplicables al Proyecto de Obra.

La fase de ejecución de obras, se inicia con la redacción del proyecto de obras y su adjudicación al o los contratistas que ejecutarán las obras necesarias para hacerlo realidad.

Una vez incluida la fase de proyecto, se hace preciso tomar una serie de decisiones para la puesta en marcha de los trabajos y técnicas necesarias para la ejecución de las obras. La eficaz  planificación y coordinación de estos se realiza a través de una serie de principios generales, que deberán ser considerados por el proyectista. Cuando veíamos la Ley de Riesgos Laborales, ya expusimos una relación de estos principios, ahora vemos que en el articulado de este Decreto, se hace referencia expresa a ellos. En efecto, el artículo 8  dice a este respecto:  

1.
De conformidad con la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, los principios generales de prevención en materia de seguridad y de salud deberán ser tomados en consideración por el proyectista en las fases de concepción, estudio y elaboración del proyecto de obra y en particular:

a)
Al tomar las decisiones constructivas, técnicas y de organización con el fin de planificar los distintos trabajos o fases de trabajo que se desarrollarán simultánea o sucesivamente.

b)
Al estimar la duración requerida para la ejecución de estos distintas trabajos o fases del trabajo

2.
Asimismo, se tendrán en cuenta, cada vez que sea necesario, cualquier estudio de seguridad y salud o estudio básico, así como las previsiones e informaciones útiles para efectuar en su día, con las debidas condiciones de seguridad y salud, los previsibles trabajos posteriores, durante las fases de concepción, estudio y elaboración del proyecto de obra.

3.
El coordinador en materia de seguridad y de salud durante la elaboración del proyecto de obra coordinará la aplicación de lo dispuesto en los apartados anteriores.

En este artículo también se especifica que la coordinación corresponde al técnico autor del proyecto de obra, que podrá ser el arquitecto autor del proyecto o el Director de obra, caso de no recaer en el mismo técnico la autoría del proyecto y la Dirección facultativa. La toma de decisiones y estimación de tiempos con el fin de observar los principios generales de prevención, es asimismo la misión del coordinador. 

B2.- Designación del Coordinador durante la ejecución de las obras.

Al igual que el coordinador durante la fase de proyecto,  su designación solo será obligatoria cuando en la ejecución de la obra intervenga más de una empresa, o una empresa y trabajadores autónomos o diversos trabajadores autónomos. El promotor, antes del inicio de los trabajos o tan pronto como se constate dicha circunstancia, designará un coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra. En caso contrario, la Dirección Facultativa sumirá las funciones del coordinador durante la ejecución de las obras.

La designación de los coordinadores en materia de seguridad y salud durante la elaboración del proyecto de obra y durante la ejecución de la obra podrá recaer en la misma persona u otra distinta designada libremente por el promotor.

Hay que tener en cuenta que el Decreto especifica claramente, en su artículo 3 que 

La designación de los coordinadores no eximirá al promotor de sus responsabilidades.

Las obligaciones del coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de las obras, son diversas y se reseñarán seguidamente, pero debemos resaltar como crucial el garantizar que los contratistas apliquen  correctamente los principios de acción preventiva. El artículo 9 describe define las siguientes obligaciones del coordinador:

“El coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra deberá desarrollar las siguientes funciones:

a)
Coordinar la aplicación de los principios generales de prevención y de seguridad:

1-.
Al tomar las decisiones técnicas y de organización con el fin de planificar los distintos trabajos o fases del trabajo que vayan a desarrollarse simultánea o sucesivamente.

2-.
Al estimar la duración requerida para la ejecución de estos distintos trabajos o fases de trabajo.

b)
Coordinar las actividades de la obra para garantizar que los contratistas y, en su caso, los subcontratistas y los trabajadores autónomos apliquen de manera coherente y responsable los principios de la acción preventiva que se recogen en el artículo 15 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales durante la ejecución de la obra y, en particular, en las tareas o actividades a que se refiere el artículo 10 de este Real Decreto.

c)
Aprobar el plan de seguridad y salud elaborado por el contratista y, en su caso, las modificaciones introducidas en el mismo. Conforme a lo dispuesto en el último párrafo del apartado 2.del artículo 7, la dirección facultativa asumirá esta función cuando no fuera necesaria la designación de coordinador.

d)
Organizar la coordinación de actividades empresariales prevista en el artículo 24 de la Ley de Prevención de Riesgos Laborales.

e)
Coordinar las acciones y funciones de control de la aplicación correcta de los métodos de trabajo.

f)
Adoptar las medidas necesarias para que sólo las personas autorizadas puedan acceder a la obra. La dirección facultativa asumirá esta función cuando no fuera necesaria la designación de coordinador.”

Comentario:

Si exceptuamos el hecho concreto de la aprobación del Plan de Seguridad y Salud, el resto de obligaciones son poco concretas y solapadas con algunas que ya tiene de por sí la  Dirección Facultativa o la  Contrata, pudiéndose dar algunos roces jerárquicos o incluso duplicidad de tareas.

B3.-  Plan de seguridad y salud en el trabajo

Corresponde al contratista la elaboración de un Plan de Seguridad y Salud en el trabajo en el que se analicen, estudien y complementen las previsiones contenidas en el Estudio o en su caso, el Estudio Básico en función de su propio sistema de ejecución de la obra.

Dicho Plan deberá ser aprobado, antes del inicio de la obra por el Coordinador o en su defecto, por la Dirección Facultativa, con la salvedad de las Administraciones públicas, en cuyo caso, el Plan, con el correspondiente informe del coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra, (o Dirección Facultativa en su caso) se elevará para su aprobación a la Administración pública que haya adjudicado la obra. 

Los contratistas y los subcontratistas serán responsables de la ejecución correcta de las medidas preventivas fijadas en el Plan de seguridad y salud en lo relativo a las obligaciones que les correspondan a ellos directamente o, en su caso, a los trabajadores autónomos por ellos contratados.

Comentario:

La aprobación del Plan antes del inicio de las obras, adquiere una importancia crucial en el desarrollo del la Seguridad y salud en la obra: es el documento obligatorio, suscrito por todos los agentes que intervendrán en la ejecución de las obras y marcará las “reglas del juego” 

B4.-  Principios generales aplicables durante la ejecución de las obras.

Durante la ejecución de las obras, es necesario desarrollar una serie de acciones preventivas encaminadas a reducir al máximo las situaciones de riesgo, focalizándose estas en el lugar de trabajo, y en las áreas operativas de los trabajadores, en esta fase es fundamental la observancia de unas condiciones óptimas de limpieza y orden, así como una cuidadosa manipulación de los materiales, maquinaria  y cargas y el empleo de equipos adecuados.    

Dado que en una obra suelen existir a veces mas de un contratista y varios subcontratistas, la coordinación entre ellos resulta fundamental. Esta labor, como ya sabemos es responsabilidad del coordinador o, en su defecto, de la Dirección Facultativa.

De conformidad con la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, los principios de la acción preventiva se aplicarán durante la ejecución de la obra y, en particular, en las siguientes tareas o actividades:

a) El mantenimiento de la obra en buen estado de orden y limpieza.

b) La elección del emplazamiento de los puestos y áreas de trabajo, teniendo en cuenta sus condiciones de acceso, y la determinación de las vías o zonas de desplazamiento o circulación.

c) La manipulación de los distintos materiales y la utilización de los medios auxiliares.

d) El mantenimiento, el control previo a la puesta en servicio y el control periódico de las instalaciones y dispositivos necesarios para la ejecución de la obra, con objeto de corregir los defectos que pudieran afectar a la seguridad y salud de los trabajadores.

e) La delimitación y el acondicionamiento de las zonas de almacenamiento y depósito de los distintos materiales, en particular si se trata de materias o sustancias peligrosas.

f) La recogida de los materiales peligrosos utilizados.

g) El almacenamiento y la eliminación o evacuación de residuos y escombros.

h) La adaptación, en función de la evolución de la obra, del período de tiempo efectivo que habrá de dedicarse a los distintos trabajos o fases de trabajo.

i) La cooperación entre los contratistas, subcontratistas y trabajadores autónomos

j) Las interacciones e incompatibilidades con cualquier otro tipo de trabajo o actividad que se realice en la obra o cerca del lugar de la obra.

B5.- Obligaciones y responsabilidades de los Contratistas, Subcontratistas y trabajadores autónomos

Los contratistas y subcontratistas estarán obligados a:

a) Aplicar los principios de la acción preventiva durante la ejecución de la obra,  y entre otros, a lo que se refiere al mantenimiento del orden y limpieza de al obra, la elección de los puestos y áreas de trabajo, la manipulación de los distintos materiales y la interacción con otros trabajos que se realicen simultáneamente en la obra. 

b) Cumplir y hacer cumplir a su personal lo establecido en el plan de seguridad y salud.

c) Cumplir la normativa en materia de prevención de riesgos laborales, teniendo en cuenta, en su caso, las obligaciones sobre coordinación de actividades, así como cumplir las disposiciones mínimas de seguridad relativas a los lugares de trabajo en obras y  a los puestos de trabajo en las obras en el interior de los locales.

d) Informar y proporcionar las instrucciones adecuadas a los trabajadores autónomos sobre todas las medidas que hayan de adoptarse en lo que se refiere a su seguridad y salud en la obra

e) Atender las indicaciones y cumplir las instrucciones del coordinador en materia de seguridad y de salud durante la ejecución de la obra o, en su caso, de la dirección facultativa.

Así mismo,  los contratistas y los subcontratistas serán responsables de la ejecución correcta de las medidas preventivas fijadas en el plan de seguridad y salud en lo relativo a las obligaciones que les correspondan a ellos directamente o, en su caso, a los trabajadores autónomos por ellos contratados.

Además, los contratistas y los subcontratistas responderán solidariamente de las consecuencias que se deriven del cumplimiento de las medidas previstas en el Plan, en los términos especificados en la  Ley de Prevención de Riesgos laborales.

Las responsabilidades de los coordinadores, de la dirección facultativa y del promotor no eximirán de sus responsabilidades a los contratistas ya los subcontratistas.

Los trabajadores autónomos, al igual que los anteriores, están obligados a aplicar los principios de acción preventiva, cumplir las disposiciones mínimas de seguridad y las obligaciones de prevención de riesgos, y en particular:

(a)  Ajustar su actuación en la obra conforme a los deberes de coordinación de actividades, participando en cualquier medida de actuación coordinada que se hubiera establecido.

(b) Utilizar equipos de trabajo y de protección individual  que se ajusten a la legalidad vigente.

(Real Decreto 1215/1997,  por el que se establecen las disposiciones mínimas de seguridad y salud para la utilización por los trabajadores de los equipos de trabajo y Real Decreto 773/1997, de 30 de mayo, sobre disposiciones mínimas de seguridad y salud relativas a la utilización por los trabajadores de equipos de protección individual)

(c)  Atender las indicaciones y cumplir las instrucciones del coordinador en materia de seguridad y de salud durante la ejecución de la obra o, en su caso, de la dirección facultativa.

(d) Los trabajadores autónomos deberán cumplir lo establecido en el Plan de Seguridad y Salud.

B6.-  Libro de incidencias.

Con el fin de reflejar las incidencias y hacer el seguimiento del Plan de seguridad y salud, cada obra deberá tener un libro de incidencias, habilitado al efecto. Dicho libro se facilitará, debidamente diligenciado, por el Colegio profesional del técnico que haya aprobado el Plan.

En el caso de las Administraciones públicas, dicho libro será facilitado por la Oficina de Supervisión de Proyectos u órgano equivalente. 


El libro de incidencias, que deberá mantenerse siempre en la obra, estará en poder del coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra o, cuando no fuera necesaria la designación de coordinador, en poder de la dirección facultativa A dicho libro tendrán acceso la dirección facultativa de la obra, los contratistas y subcontratistas y los trabajadores autónomos, así como las personas u órganos con responsabilidades en materia de prevención en las empresas que intervienen en la obra, los representantes de los trabajadores y los técnicos de los órganos especializados en materia de seguridad y salud en el trabajo de las Administraciones públicas competentes, quienes podrán hacer anotaciones en el mismo, con el fin de reflejar las incidencias y hacer un seguimiento del Plan de Seguridad.

Efectuada una anotación en el libro de incidencias, el coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra o, cuando no sea necesaria la designación de coordinador, la dirección facultativa, estarán obligados a remitir, en el plazo de veinticuatro horas, una copia a la Inspección de Trabajo y Seguridad Social de la provincia en que se realiza la obra Igualmente deberán notificar las anotaciones en el libro al contratista afectado y a los representantes de los trabajadores de éste.

Comentario

El libro de incidencias, tal y como se plantea en este apartado, puede llegar a ser autoinculpatorio, provocando algún tipo de inhibición entre quienes tienen que cumplimentarlo, por lo que cabe la posibilidad de que las Direcciones Facultativas utilicen el Libro de Ordenes de la propia obra, documento que también tiene validez legal, para expresar las incidencias en materias de seguridad y salud.

B7.- Paralización de los trabajos

El presente Decreto prevé la paralización de los trabajos, sin perjuicio de lo previsto en la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, cuando el coordinador en materia de seguridad y salud durante la ejecución de la obra o cualquier otra persona integrada en la dirección facultativa observase incumplimiento de las medidas de seguridad y salud, advertirá al contratista de ello, dejando constancia de tal incumplimiento en el libro de incidencias,  quedando facultado para, en circunstancias de riesgo grave e inminente para la seguridad y la salud de los trabajadores, disponer la paralización de los tajos o, en su caso, de la totalidad de la obra.

En el  supuesto previsto en el apartado anterior, la persona que hubiera ordenado la paralización deberá dar cuenta a los efectos oportunos a la Inspección de Trabajo y Seguridad Social correspondiente, a los contratistas y, en su caso, a los subcontratistas afectados por la paralización, así como a los representantes de los trabajadores de éstos.

Finalmente, y para clarificar un poco el programa de actuaciones  a desarrollar, a  continuación se presenta un cuadro resumen en donde se explican los principales documentos  y obligaciones  en las distintas fases del proceso edificatorio. 

C.- OBLIGACIONES DE LOS DISTINTOS AGENTES

FASE DE PROYECTO
UN SOLO PROYECTISTA
VARIOS PROYECTISTAS

COORDINACIÓN

ESTUDIO DE S. Y S.

ELABORADO POR
NO OBLIGATORIA

TÉCNICO COMPETENTE
OBLIGATORIA

COORDINADOR/TEC. COMP.

FASE DE EJECUCIÓN
UN SOLO CONTRATISTA
VARIOS CONTRATISTAS

COORDINACIÓN

PLAN DE S. Y S.

ELABORADO POR

(*) APROB. DEL PLAN POR

AVISO PREVIO POR

(**) LIBR. INCIDENCIAS POR
NO OBLIGATORIA

CONTRATISTA

DIREC. FACULTATIVA

PROMOTOR

DIREC. FACULTATIVA
OBLIGATORIA

CONTRATISTA

COORDINADOR

PROMOTOR

COORDINADOR

(*) En el caso de las Administraciones Públicas, la Administración que haya adjudicado la obra.

(**) En el caso de las Administraciones Públicas, libro emitido por la Oficina de Supervisión correspondiente.

D. OBLIGACIONES / RESPONSABILIDADES DEL PROMOTOR
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     En fase de proyecto







Designación del autor del Estudio de S. y S.

PROMOTOR
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   En fase de ejecución







Aviso Previo de comienzo de actividad
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